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    Comedias inéditas reúne, bajo la firma de Lope de Vega, un conjunto de piezas dramáticas presentado como una propuesta de lectura integral de títulos que dialogan entre sí por su concepción y su energía escénica. El volumen agrupa Amor, pleito y desafío, Amor con vista, La prueba de los amigos, Un pastoral albergue y la Relación de la famosa comedia del premio de la hermosura y amor enamorado, precedidas por una Advertencia preliminar. Su alcance es netamente teatral: ofrece obras completas en tres actos y un texto conexo que ilumina la circulación y recepción del drama, para restituir al lector la vivacidad y la diversidad del proyecto lopesco.

La colección privilegia el género de la comedia en tres actos, formato canónico de la escena del Siglo de Oro, y lo pone en contacto con un paratexto de carácter expositivo como es la Relación. Se conjugan así diferentes tipos de escritura: el texto dramático, concebido para la representación y la lectura, y el texto narrativo-descriptivo, que interpreta o resume una acción teatral. La Advertencia preliminar cumple una función orientadora dentro del conjunto. No se incluyen novelas, poemas o ensayos, sino que se ofrece un corpus teatral y un testimonio conexo que lo contextualiza desde la práctica misma del teatro.

Situadas en el horizonte de la comedia nueva, estas piezas comparten rasgos característicos del arte de Lope de Vega: dinamismo de la acción, ingenio verbal, equilibrio entre entretenimiento y reflexión moral, y una flexibilidad estructural que integra lo serio y lo jocoso. La métrica y el tono se acomodan al movimiento de los afectos y a la urgencia del enredo, con escenas pensadas para el efecto inmediato en el espectador y para la relectura atenta. La galería de personajes responde a tipos reconocibles y a variaciones singulares que sostienen el debate entre deseo, deber, apariencia y verdad.

Los temas unificadores emergen con claridad: el amor como fuerza transformadora y conflictiva; el honor y la reputación como exigencias sociales; la amistad puesta a prueba; la justicia y el desafío como instancias de regulación y de riesgo; la identidad, a menudo mediada por el disfraz, la palabra o la mirada. La tensión entre libertad personal y norma colectiva estructura las intrigas, que avanzan mediante malentendidos, promesas y audacias. En este equilibrio, Lope explora la capacidad del teatro para interrogar la conducta y para celebrar la invención, articulando un diálogo constante entre lo privado y lo público.

Amor, pleito y desafío propone desde su título un cruce entre la pasión, el litigio y el código del honor. La anécdota inicial se despliega a partir de un vínculo amoroso que tropieza con instancias legales y con el rito del duelo, obligando a los personajes a decidir entre la razón, la ley y la fama. La comedia encauza estas fuerzas en una trama de encuentros y equívocos, donde el ingenio y la prudencia rivalizan con el arrojo. El teatro se vuelve tribunal y palestra, y cada escena indaga cómo la palabra, la cortesía y el valor configuran la justicia posible.

Amor con vista explora la potencia de la percepción, la seducción de la primera impresión y los límites de lo visible. Desde la premisa de un amor suscitado por la mirada, la comedia hace del reconocimiento y del error una maquinaria de intriga que multiplica perspectivas. La sospecha, el disimulo y el examen atento de los gestos sostienen la acción. La arquitectura en tres actos acompasa revelaciones y repliegues, mientras el diálogo afila el contraste entre el juicio precipitado y la deliberación. La escena propone así una meditación lúdica sobre ver, creer y conocer en el terreno movedizo del deseo.

La prueba de los amigos aborda el motivo clásico de la fidelidad sometida a examen. A partir de una situación que exige lealtad y discreción, la comedia dispone confidencias, encargos y tentaciones que tensan alianzas y promesas. El amor se cruza con el compañerismo, y el honor particular se mide con la amistad compartida. El humor, lejos de anular la gravedad, la matiza y la hace verosímil. La pieza investiga qué significa responder por otro y hasta dónde llega la obligación moral cuando el afecto propio entra en competencia con la palabra dada y la reputación colectiva.

Un pastoral albergue desplaza la acción hacia un espacio bucólico, donde la naturaleza ofrece refugio y medida. La premisa de un albergue, lugar intermedio y hospitalario, permite el encuentro entre personajes que buscan sosiego, claridad o amparo. El mundo pastoril, con su idealización y su distancia crítica respecto de la ciudad y la corte, favorece una reflexión amable sobre deseo, cortesía y armonía. La comedia reinterpreta la tradición bucólica desde el dinamismo escénico, y convierte el paisaje en interlocutor: un marco donde el conflicto se tamiza, sin perder la agudeza ni el pulso del enredo.

La Relación de la famosa comedia del premio de la hermosura y amor enamorado incorpora un registro distinto: relata o presenta, con síntesis y énfasis, la materia de una comedia dedicada al premio de la belleza y a la fuerza del amor. Este tipo de texto, ligado a la vida teatral, ilumina cómo circulan los argumentos y cómo se fijan en la memoria del público. Su presencia en el volumen subraya la porosidad entre escena y relato, y añade una capa de lectura que complementa las obras en tres actos con una perspectiva de recuento y divulgación.

El estilo de Lope se reconoce en la prontitud del diálogo, en la variedad rítmica y en el equilibrio entre decoro y sorpresa. La polimetría, rasgo distintivo de su teatro, se pone al servicio de situaciones y caracteres, modulando la intensidad emocional y la velocidad de las acciones. La comicidad del gracioso contrasta y realza la nobleza del galán y la ingeniosidad de la dama, mientras las escenas de conjunto sostienen el vértigo del enredo. Las imágenes, precisas y eficaces, no distraen del curso dramático: lo impulsan y lo aclaran, preparando inflexiones y virajes con economía notable.

La Advertencia preliminar que abre el volumen ofrece claves de lectura y emplaza al lector ante el conjunto. Su función es delimitar alcance y propósito de la colección, enmarcar la selección y recordar que el teatro, aun en la página, conserva su vocación de movimiento. La división en actos, visible en cada pieza, guía una progresión que va de la exposición a la complicación y al desenlace, con pausas que ordenan la expectación. El lector puede así atender a la arquitectura general sin perder el detalle, y seguir la lógica interna de cada comedia en diálogo con las otras.

La relevancia perdurable de estas obras descansa en su capacidad para interrogar experiencias comunes —amar, decidir, prometer, recordar— con una vivacidad que atraviesa los siglos. Leídas hoy, invitan a reconsiderar responsabilidades, afectos y apariencias en sociedades también regidas por imágenes y reputaciones. Como conjunto, Comedias inéditas propone una puerta de entrada y una estación de reencuentro: un mapa de motivos y procedimientos del teatro de Lope que alienta nuevas puestas en escena y nuevas lecturas, y confirma la vitalidad de una escritura que supo convertir el conflicto en fiesta de inteligencia.
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    Félix Lope de Vega y Carpio (1562–1635) fue una figura central del Siglo de Oro español y uno de los dramaturgos más fecundos de la literatura occidental. Su nombre quedó asociado a la comedia nueva, un modelo teatral que transformó los escenarios de los corrales y la sensibilidad del público urbano. Su producción abarcó comedias, autos sacramentales y poesía lírica, con un manejo excepcional del verso y del ritmo escénico. La presente colección —con títulos como Amor, pleito y desafío, Amor con vista, La prueba de los amigos, Un pastoral albergue y una Relación de la famosa comedia del premio de la hermosura y Amor enamorado— ejemplifica su variedad temática y formal.

Formado en colegios madrileños, con educación humanística ligada a los jesuitas y estudios en Alcalá, Lope asimiló el latín, los clásicos y la preceptiva retórica que luego reelaboró a su manera. Desde joven mostró facilidad extraordinaria para el verso y contacto directo con compañías teatrales, aprendiendo de los usos de los corrales del Príncipe y de la Cruz. Su gusto por el romancero, la tradición caballeresca y la égloga italiana nutrió su imaginación dramática. Aquellos años tempranos le enseñaron que el público exigía agilidad, variedad métrica y una trama capaz de alternar gravedad y juego, premisas que llevaría a madurez en su teatro.

En el Arte nuevo de hacer comedias (1609) formuló, con franca conciencia de oficio, los principios de su dramaturgia. Defendió la división en tres actos, la mezcla de lo trágico y lo cómico, el decoro verosímil por encima de reglas rígidas y el uso de polimetría para modular afectos y ritmos. El gracioso, las damas activas y los caballeros de honor dinámico ocupan un lugar esencial en su sistema. Lope no buscaba sólo obedecer a la preceptiva, sino conquistar al auditorio con intrigas vivaces y lenguaje cercano, capaz de alternar redondillas, romances y décimas según la situación escénica y el registro emotivo.

Obras de esta colección permiten observar ese método en funcionamiento. Amor, pleito y desafío articula el conflicto entre amor, honor y justicia, con el duelo y el proceso como motores dramáticos. Amor con vista explora, desde el propio título, la tensión entre apariencia y verdad, jugando con la percepción como eje de enredo. La prueba de los amigos examina los límites de la lealtad en situaciones de equívoco y riesgo, un tema reiterado en su teatro. En todas, la tripartición en actos ordena los giros y la polimetría puntúa los afectos, mostrando cómo Lope convierte la variedad formal en eficacia escénica.

Un pastoral albergue exhibe la ductilidad con que Lope adapta la tradición bucólica a la comedia urbana, cruzando registros rústicos y cortesanos sin perder dinamismo. Junto a ello, la Relación de la famosa comedia del premio de la hermosura y Amor enamorado testimonia la circulación festiva de sus piezas y el interés por resumir o celebrar funciones para públicos diversos. La presencia de paratextos como una advertencia preliminar sitúa estas obras en un marco editorial que las contextualiza. El conjunto ilustra su capacidad para integrar música, danza y poesía breve dentro de una maquinaria dramática pensada para el aplauso inmediato y la relectura.

Su biografía profesional conoció episodios de acción y recogimiento. Participó en la Armada que zarpó en 1588 y, de regreso, consolidó su oficio teatral al servicio de compañías y como secretario de casas nobles, lo que le ofreció estabilidad y redes. A partir de comienzos del siglo XVII, sus comedias circularon impresas en “partes”, favoreciendo su fama. En 1614 recibió las órdenes sacerdotales, sin abandonar la escritura ni el contacto con los escenarios. Su producción convivió con polémicas teóricas, a las que respondió con ingenio y pragmatismo, defendiendo la prioridad del arte vivo frente a la rigidez de ciertas lecturas escolásticas.

En sus últimos años, sin mengua de productividad, Lope vio afianzada una reputación excepcional en vida, algo infrecuente en la historia literaria. Murió en Madrid en 1635, dejando un legado que orientó a dramaturgos posteriores y moldeó la escena hispánica e iberoamericana. Su huella se percibe en la arquitectura de las tramas, la música del verso y la flexibilidad de los personajes. Las piezas reunidas en esta colección confirman su versatilidad para abordar amor, amistad y honor desde registros múltiples. Hoy, su teatro sigue siendo interpretado y estudiado como un laboratorio de formas que interpelan al presente.
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    La colección Comedias inéditas sitúa a Lope de Vega (1562–1635) en el centro del Siglo de Oro español, cuando su “comedia nueva” fijó el modelo en tres actos, mezclando lo trágico y lo cómico para tratar asuntos de honor, amor y razón de Estado. Escritas en torno a las décadas de 1590–1630, estas piezas responden a la monarquía de los Austrias (de Felipe II a Felipe IV), al clima de la Contrarreforma y a la cultura urbana de los corrales de comedias. Muchas circularon en manuscritos o sueltas; algunas quedaron fuera de las Partes impresas y fueron rescatadas por editores de finales del siglo XIX y comienzos del XX, atentos a archivos y bibliotecas.

Amor, pleito y desafío dialoga con una sociedad regida por leyes, fueros y un rígido código de honor. La Corona prohibió reiteradamente los duelos, pero la cultura del desafío persistió en la nobleza y en los ámbitos militares. El pleito refleja la centralidad de la litigiosidad en la España de los Austrias, con el Consejo de Castilla y las audiencias como marcos de resolución. La obra explota el contraste entre justicia pública y honra privada, tema caro a la comedia urbana. En escena late el Madrid cortesano, con alguaciles, escribanos y corrales, donde la vida cotidiana nutría enredos y debates morales reconocibles.

En el acto primero, el planteamiento dramático suele presentar linajes, dotes y capitulaciones matrimoniales, materias reguladas por derecho civil y canónico. Tras el Concilio de Trento (1563), el matrimonio exigía celebración ante párroco y testigos, lo que no eliminó disputas por consentimientos, promesas y esponsales. Lope se apoya en esa realidad para fundar el pleito inicial, invocando testigos, papeles y la autoridad del corregidor. La sociabilidad urbana —plazas, conventos, casas con rejas— encuadra encuentros bajo la vigilancia de la honra femenina y del recato, dispositivos sociales que el teatro exhibe y somete a examen sin quebrar su verosimilitud histórica.

El acto segundo intensifica el desafío, entre códigos caballerescos y pragmáticas reales que prohibían batirse. La tensión entre obediencia al rey y reputación personal estructura conflictos dramáticos verosímiles en una monarquía que valoraba el servicio militar y, a la vez, sancionaba la violencia privada. La tramoya disponible en corrales permitía sugerir nocturnidades, cartas y armas, con criado y gracioso como mediadores. El público conocía la figura del padrino de duelo y la retórica del honor, alimentada por crónicas y anécdotas cortesanas. Lope convierte ese consenso cultural en materia escénica, exponiendo las contradicciones del orden social sin salir del decoro.

En el acto tercero, la resolución acostumbra a reintegrar honra y legalidad, ya sea por perdón, desistimiento o mediación de la justicia. Esa salida remite a la razón de Estado y al ideal de paz social promovido por la Corona, que presentaba sus tribunales como garantes del bien común. El matrimonio concertado o ratificado suele funcionar como reparación simbólica, acorde con la moral católica posridentina. El desenlace, sin detallar giros argumentales, refrenda un pacto entre ley y afecto que el público barroco reconocía como deseable, aunque no siempre experimentado en la realidad de los pleitos interminables del siglo XVII.

Amor con vista se nutre de una cultura de la mirada propia de la corte barroca: rejas y balcones, retratos, máscaras y apariencias. La España de Velázquez y de los grandes talleres de pintura convierte ver y ser visto en capital simbólico. En la ciudad, la circulación de papeles, retratos y mensajeros organiza encuentros amorosos y malentendidos. La comedia explota esa economía visual y sonora —música, bailes, saraos— mientras la moral contrarreformista advierte sobre el peligro de los sentidos. Lope transforma ese debate en juego escénico, donde imagen y verdad compiten sin desbordar los límites del decoro y de la honra.

El acto primero abre un espacio de observación: fiestas, procesiones y paseos ofrecen sociabilidad bajo control. Dueñas y parientes encarnan la vigilancia femenina, usual en tratados de urbanidad y en disposiciones municipales. La arquitectura doméstica —patios, zaguanes, celosías— define recorridos que el público identificaba en Madrid, Sevilla o Valencia. La primera visión amorosa responde al tópico del flechazo mediado por la vista, pero sometido a reglas de vecindad y fama. La circulación de billetes amorosos y la mediación del criado, prácticas habituales, se vuelven motores de acción, siempre bajo la amenaza de la murmuración.

En el acto segundo, el enredo intensifica el uso de disfraces, tapados y anagnórisis parciales, técnicas que la escena barroca domina gracias a convenciones de iluminación diurna y cambios rápidos. La óptica y el lenguaje de espejos y engaños, difundidos por poesía y sermones, alimentan metáforas dramáticas. Los celos, contemplados como enfermedad moral en manuales de confesores, adquieren dimensión social cuando afectan a la fama. Mensajeros y lacayos personifican una incipiente cultura de la comunicación urbana —recados, recovecos, rumores— que sostiene la trama sin requerir artificios improbables.

El acto tercero restituye jerarquías mediante revelación de identidades y verificación de testimonios. Ver frente a creer se resuelve a favor de la verdad confesada y pública, valor central en la cultura jurídica y religiosa del periodo. La comedia hace descansar su moral en la armonía de matrimonios proporcionales y en la rehabilitación de la fama, con ecos de sermones que exhortaban a dominar los sentidos. La clausura preserva el orden urbano: las apariencias se subordinan a la palabra autorizada, y el juego visual queda domesticado por la razón y la fe, sin negar el placer escénico que lo ha hecho posible.

La prueba de los amigos se inserta en una época de redes de patronazgo y clientelas, desde el valimiento del duque de Lerma hasta la hegemonía de Olivares. La amistad, celebrada por la tradición clásica y renacentista, se lee también como recurso político en una monarquía que funcionaba por gracias y servicios. El estoicismo y el neostoicismo de circulación amplia (Lipsius) y la casuística moral jesuítica ofrecían lenguajes para ponderar lealtad, prudencia y utilidad. Lope convierte ese trasfondo en conflicto dramático: ¿qué pesa más, el afecto probado o la obligación social de la honra y del amor?

En el acto primero, el pacto de amistad se fija mediante juramentos, regalos y hospitalidad, prácticas reconocibles en tratados y crónicas. La movilidad —viajes por caminos reales, ventas y mesones— aporta escenarios verosímiles a encuentros y compromisos. La ley de hospitalidad y la protección al forastero, valores medievales aún vigentes, conviven con una realidad de caminos peligrosos que la autoridad intenta asegurar. El público identificaba el riesgo de la fortuna y la necesidad de aliados, de ahí la fuerza con que la prueba inicial anuda responsabilidades y expectativas que pronto chocarán con el amor y la reputación.

El acto segundo ensaya límites de la lealtad en una sociedad de crédito y favores. Cartas de recomendación, prendas y fianzas, prácticas corrientes, sirven de instrumentos dramáticos. La cultura del don —servicios, intercesiones, pequeñas dádivas—, debatida por moralistas, aparece como economía afectiva que estructura la vida cortesana y urbana. La prueba de amistad se formula como casuística: conflictos sin solución única, evaluados por intención, circunstancia y fin. El teatro traduce esas sutilezas en situaciones de equívoco, donde el público reconoce dilemas morales contemporáneos sin requerir abstracciones filosóficas explícitas.

El acto tercero recompone vínculos mediante reconocimiento de méritos y redistribución de honras, conforme a un ideal de armonía social bajo el rey. La lealtad probada justifica alianzas y matrimonios, reforzando una pedagogía de prudencia y mesura que predicadores y manuales de conducta difundían. La amistad no desplaza al soberano ni a la ley: se integra como virtud cívica que mejora el orden. La comedia, sin detallar sorpresas, encarna el deseo de estabilidad en una España que afrontaba tensiones fiscales y guerras, recordando que la responsabilidad compartida y la palabra cumplida eran cimientos de convivencia.

Un pastoral albergue bebe de la tradición bucólica de Sannazaro, Montemayor y Guarini, que Lope adaptó al gusto español. La Arcadia escénica ofrece refugio ante los conflictos urbanos, pero también espejo crítico de las pasiones cortesanas. El paisaje ideal —locus amoenus—, la música y las danzas responden a un teatro que integraba lo cantable y lo declamatorio. La pastoral no es evasión ingenua: dialoga con una península de ganadería trashumante y fiestas aldeanas, y con un humanismo tardío que idealiza la vida sencilla. Lope utiliza ese código para medir la autenticidad del afecto frente a la afectación social.

En el acto primero, la llegada al albergue pastoril encuadra ritos de acogida, juegos y certámenes poéticos, habituales en fiestas populares y academias literarias. Nombres rústicos, instrumentos y cantos dan verosimilitud a un campo literario, no documental. El retiro permite suspender jerarquías de la ciudad, anticipando pruebas amorosas y de identidad. La naturaleza ampara confidencias y promesas bajo códigos de honestidad que la Contrarreforma también ensalzaba: recato, moderación, caridad. El público encontraba placer en esa mezcla de canto y palabra, donde la música servía como tecnología escénica de persuasión emocional y de transición entre escenas.

El acto segundo introduce disfraces que cruzan lo pastoril y lo cortesano, recurso clásico para explorar clase, género y deseo sin violar el decoro. La sátira de afectaciones urbanas —modas, presunción— se inscribe en una sensibilidad barroca atenta a la vanidad de lo mundano. La comicidad de zagales y graciosos integra refranes y rusticismos, patrimonio compartido por audiencias de muy diversa extracción. El engaño amistoso, pronto rectificado, permite probar constancia y templanza, virtudes elogiadas por predicadores. La tramoya sugiere bosques y chozas, con mutaciones simples que el público aceptaba por convención, más que por ilusionismo técnico.

El acto tercero restaura la armonía mediante bodas y cantos, imagen del ideal político de concordia que las vísperas y autos festivos repetían en la esfera pública. La pastoral concluye con música porque la música simboliza orden: voces distintas afinadas en común. Así, la comedia propone una ética de moderación afectiva compatible con el catolicismo de la época. Esta colección, que hoy leemos gracias a rescates filológicos de los siglos XIX y XX, ha sido reinterpretada por lectores interesados en sociabilidad urbana, cultura visual y redes de patronazgo. Incluso géneros paralelos —relaciones impresas que resumían comedias— muestran su difusión y recepción histórica.





Sinopsis (Selección)




Índice




    ADVERTENCIA PRELIMINAR
Breve pieza liminar que orienta la lectura de las comedias inéditas y perfila sus claves de intriga, honor y amor. Presenta el horizonte poético y dramático del conjunto, anunciando la variedad de tonos y el dinamismo de la escena a tres actos. Insinúa la transición entre enredos urbanos, variantes pastoriles y ejercicios alegóricos que muestran la versatilidad de Lope.
AMOR, PLEITO Y DESAFÍO.
Comedia de enredo donde una pasión contrariada se mide con el rigor de la ley y el código del honor, hasta poner a prueba la palabra dada. Entre lances cortesanos y malentendidos, alterna humor y tensión caballeresca, subrayando la fricción entre justicia, deseo y reputación. El estilo ágil y sentencioso potencia duelos verbales y giros ingeniosos sin perder el pulso emotivo.
AMOR CON VISTA.
Variación lúdica sobre el poder de la mirada y las apariencias: los personajes confunden ver con conocer y caen en redes de celos y fingimientos. El juego de espejos y disfraces multiplica los equívocos hasta conducir a reconocimientos que afinan el juicio amoroso. Predominan el ritmo vivaz, la ironía y la crítica a los juicios precipitados.
LA PRUEBA DE LOS AMIGOS.
Intriga centrada en la lealtad: se urden ardides para comprobar la firmeza de la amistad cuando chocan honor y amor. Los personajes oscilan entre confidencias y sospechas, mostrando cuánto cuestan la honestidad y el perdón en sociedad. La escritura contrasta retórica galante y gravedad moral, con escenas de agudo debate ético.
UN PASTORAL ALBERGUE.
Comedia de ambientación campestre que convierte el albergue pastoril en espacio de refugio y revelación afectiva. El contrapunto entre campo y ciudad permite explorar deseos, cortesías y engaños con tono idílico y guiños burlescos. La musicalidad del verso y los motivos bucólicos sostienen el enredo sin perder ligereza.
RELACION DE LA FAMOSA COMEDIA DEL PREMIO DE LA HERMOSURA Y AMOR ENAMORADO,
Relación que resume y celebra una comedia de corte alegórico, donde la Hermosura es premiada y el Amor, personificado, experimenta sus propios ardores. El relato destaca competencias de mérito y deseo, así como la fuerza persuasiva de la belleza en el orden social y afectivo. Su tono festivo y conceptual enfatiza el brillo retórico y la síntesis narrativa.
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ADVERTENCIA PRELIMINAR
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El príncipe de nuestros poetas dramáticos, el escritor más fecundo en este género que ha existido en nacion alguna, no ha merecido todavía, aunque sea vergonzoso decirlo, una edicion completa de sus obras[1q], por más que se hayan hecho esfuerzos laudables y acertados, publicando en diversos tiempos colecciones de las comedias de Lope de Vega[1]; pero ninguna ha sido completa, y ni áun su vida, escrita con arreglo á documentos últimamente conocidos[2], ha visto tampoco la luz pública.

Los funestos efectos de esta incuria y apatía tradicionales en nosotros, pues que tampoco se ocupó mucho el mismo Lope de sus obras, no podian dejar de trascender desastrosamente al texto y conservacion de sus innumerables producciones; así es que de las mil y quinientas comedias que, segun el mismo Lope dice en su égloga á Claudio[3], habia escrito, ó de las mil y ochocientas que Montalvan[4] le atribuye, más de mil se han perdido por completo, hasta el punto de no conocerse hoy ni áun sus títulos; y de aquellas, cuya lista inserta Lope en El Peregrino[5] citándolas como suyas, tambien han desaparecido más de ciento, quedando por lo tanto reducidas las obras dramáticas que del Fénix de los ingenios han llegado hasta nosotros, á cuatrocientas treinta y nueve, segun asegura el diligente bibliógrafo D. Cayetano de la Barrera[6]. Á evitar el que desaparezcan igualmente las que inéditas se conservan aún del gran escritor, es á lo que hoy se dirigen nuestros esfuerzos, dejando á personas más competentes y á plumas más hábiles el escribir la vida de Lope y editar sus obras completas.

Cuatro comedias inéditas contiene este primer tomo, cuya autenticidad irémos examinando por el mismo órden en que están impresas. En la parte veinte y dos de las comedias de Lope, impresa en Madrid, 1635, y en la veinte y cuatro apócrifa de Zaragoza, vió la luz pública una comedia como de este autor con el título de Amor, pleito y desafío, que era la de Ganar amigos, de Alarcon; y reivindicada por éste como suya, porque en efecto lo era, se creyó desde entónces que Lope no habia escrito ninguna con aquel título; siendo tan seguida y acreditada esta opinion, que hasta el mismo La Barrera, que expresa en su Catálogo existe autógrafo de Lope, de la comedia Amor, pleito y desafío, no esclarece esta cuestion; debiéndose al distinguido literato Sr. D. Luis Fernandez-Guerra[7] el haber puesto en claro, sin dejar lugar á dudas, el que si bien la comedia publicada por los poco escrupulosos editores del siglo XVII, con el título de Amor, pleito y desafío, es la misma que la de Ganar amigos, de Alarcon, Lope escribió en efecto la comedia Amor, pleito y desafío, que se conserva inédita en la Biblioteca Nacional, y nosotros en ella la hemos buscado; y allí están escritos los tres actos de que consta, de mano de Lope y fechada y firmada de su puño y letra en 1621[8], conteniendo ademas la notable y concisa aprobacion y censura de Vargas Machuca, y la licencia para que se pudiese representar.

Pertenecia este apreciabilísimo autógrafo al Sr. D. Agustin Durán, y por su muerte lo adquirió por compra, con toda su librería, la ya citada Biblioteca Nacional, teniendo nosotros una verdadera satisfaccion en dar á la imprenta por vez primera esta comedia, tan original como interesante, á los doscientos cincuenta y un años de haberla escrito su autor.

Cinco años despues de haber compuesto Lope la anterior comedia, escribia la titulada Amor con vista, que no es acreedora ciertamente al desdeñoso olvido[9] en que se le ha dejado por todos los editores de nuestro gran dramático; pues, como verán nuestros lectores, no desmerece de otras comedias que escribió éste, y supera en mérito á muchas del mismo autor. El manuscrito, todo de su mano, y firmado tambien de su puño y letra, se conserva, con otras muchas del Fénix de los ingenios y de otros autores dramáticos, en la biblioteca del Excelentísimo Sr. Duque de Osuna, tan rica y abundante en esta clase de obras y en códices y manuscritos.

Si es exacta la fecha que, segun La Barrera[10], tiene el autógrafo que de La prueba de los amigos posee el señor don Salustiano Olózaga, y en el cual aparece que Lope la escribió en Toledo á 12 de Setiembre de 1602, debia esta comedia preceder á las dos anteriores; pero habiéndonos sido imposible verificar por nosotros mismos la exactitud de la cita, la publicamos en tercer lugar, pues no consta fecha alguna en la excelente copia que nos ha servido para la impresion, la cual fué del Sr. Durán y hoy pertenece á la Biblioteca Nacional.

Entre las comedias atribuidas á Lope, pero sin que pueda afirmarse con exactitud ser suya, se ha tenido hasta ahora la titulada Un pastoral albergue[11]. Nosotros, despues de haber examinado detenidamente el manuscrito, que procedente, como la anteriormente citada, de la librería del Sr. Durán, existe tambien en la Biblioteca Nacional, creemos que esta comedia es de tres ingenios, colaboracion bastante comun en aquel tiempo, y que uno de los coautores fué Lope de Vega; y en efecto, aunque no autógrafo el primer acto, tiene correcciones y enmiendas hechas por éste, notándose ademas que algunos claros que el copiante dejó sin escribir, ó por falta del original ó por no entenderlo, están escritos tambien de mano de Lope. No sucede lo mismo con los dos actos siguientes, pues cada uno es de distinta letra, y en los que, á nuestro juicio, no se encuentra el debido enlace con el primero, advirtiéndose asimismo diferencias en el estilo y versificacion. De todos modos, siendo de Lope, como lo es, el primer acto, é inédita la comedia, hemos creido deberla incluir en nuestra coleccion.

Concluye el presente volúmen con una Relacion, tambien inédita, en que se describe con minuciosos detalles la representacion que tuvo lugar en Lerma el 3 de Noviembre de 1614, de la comedia de Lope, El premio de la hermosura, que se publicó en la parte diez y seis de las del mismo, impresa en Madrid en 1621, pero con notables é importantes variantes, como podrán ver nuestros lectores confrontando la comedia publicada con la explicacion que de su argumento se hace en la Relacion; y por esta circunstancia, y tambien por las curiosas noticias que en ella se contienen respecto á trajes, aparato escénico y personas que tomaron parte en la fiesta, nos ha parecido merece ver la luz pública. Forma parte esta Relacion, con algunas otras, de un tomo manuscrito, propiedad nuestra.

Cumplimos con un deber de gratitud consignando aquí nuestro reconocimiento á los Sres. D. Juan Eugenio de Hartzenbusch y D. Mariano de Zabalburu: el primero, á quien tanto deben todos los que se dedican al estudio de nuestra literatura, no sólo nos concedió la debida autorizacion para copiar y confrontar, en la Biblioteca Nacional, los manuscritos de las comedias de Lope que hoy damos á luz, sino que ha estado siempre dispuesto á contestar á nuestras consultas y observaciones; y á nuestro buen amigo el Sr. de Zabalburu somos tambien deudores de igual deferencia y de haber copiado y confrontado la comedia Amor con vista, que, como hemos dicho, existe en la biblioteca de Osuna[12].

Sólo nos resta añadir que en el último volúmen de las comedias de Lope insertarémos un detenido juicio crítico de todas ellas, si las agitaciones que trabajan á nuestra infortunada patria permiten que el público siga favoreciendo, como hasta ahora, nuestra difícil y costosa empresa.



F. del V.

J. S. R.
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AMOR, PLEITO Y DESAFÍO.



ACTO PRIMERO.


Índice



DON ÁLVARO, anciano con un báculo.—DON JUAN DE PADILLA.


Pad.

Advierta vusiñoría...

Álv.

Yo no tengo que advertir.

Pad.

Pues ¿por qué no me ha de oir,

Por su honor y en cortesía?

Álv.

¿Sabeis que esta casa es mia?

Pad.

Sí señor.

Álv.

¿Sabeis quién soy?

Pad.

Sé que tan léjos estoy

De hacerle agravio, que apelo

De vuestro engañado celo,

Y justas quejas os doy.

Álv.

La que yo tengo de vos,

Don Juan de Padilla, fuera

Ménos grave cuando hubiera

La misma edad en los dos.

Pad.

Mi inocencia sabe Dios.

Álv.

Si el báculo fuera espada,

Ya estuviera castigada,

Padilla, vuestra malicia.

Pad.

Á ser vara de justicia,

Yo sé que oyera informada.

Álv.

Yo soy Rojas tan büeno

Como cuantos Dios crió.

Pad.

Lo mismo defiendo yo.

Álv.

Por lo ménos ya condeno,

Siendo de mi casa ajeno,

El hallaros en mi casa.

Pad.

¿Qué ley el respeto pasa?

Álv.

La ley santa de tener

Hija, que puedo temer

Que por su gusto se casa.

Pad.

Si yo supe que tenía

Unas reliquias, que son

Para el mal de corazon,

Y á pedírselas venía,

¿Qué afrenta ó descortesía

Hallais en la buena fe

Con que en vuestra casa entré?

Álv.

¿Reliquias para esos males

En casas tan principales?

Pad.

Pues, señor, ¿qué agravio fué?

Álv.

Allá por los monesterios

Se buscan las cosas santas,

Que en mi casa no habrá tantas

Para tan altos misterios;

Afrentas y vituperios

Hácense en las casas viles.

Pad.

Que tú mismo la aniquiles

Me ha causado admiracion.

Álv.

¡Qué buen mal de corazon!

¡Qué disculpas tan sutiles!

Aquí no se ha de venir

Por reliquias para él,

Por corazon sí, que en él

Puedo valor infundir;

Aquí se pueden pedir

Lanzas, paveses y espadas

De tantas guerras pasadas,

Que áun las hay, gracias á Dios,

Para mozos como vos,

Á buena mano enseñadas.

Pad.

De suerte estais enojado,

Que pienso que mi razon

No os dará satisfaccion.

Álv.

Pues ¿qué razon me habeis dado?

Pad.

Soy yo caballero honrado.

Álv.

Sois Padilla.

Pad.

Soy igual

Á vuestra sangre.

Álv.

Sois tal

Que podeis honrarme.

Pad.

Oid

Un gran remedio.

Álv.

Decid.

Pad.

Si habeis presumido mal...

Álv.

Ya os escucho.

Pad.

Dadme luégo

Por mujer á mi señora

Doña Beatriz. Si ella agora

Quiere admitir lo que os ruego,

Quedará todo en sosiego,

Y yo con ella casado.

Álv.

¡Buen remedio habeis hallado

Para el mal de corazon,

Si éstas las reliquias son

Que en mi casa habeis buscado!

Siendo quien soy, ¿cómo puedo,

Sin la licencia del Rey,

Pues el ser tan noble es ley

Por quien obligado quedo?

Pedídsela, y yo concedo

En que Beatriz vuestra sea,

Porque se temple ó se crea

Vuestro mal de corazon.

Pad.

Yo sé que en esta ocasion

El Rey mi aumento desea,

Que no ha tenido soldado

Que le sirva como yo.

Álv.

Id á hablarle.

Pad.

El cielo dió

Dulce fin á mi cuidado;

Agora á esos piés echado...

Álv.

Teneos, don Juan, que no es justo

Sin saber del Rey el gusto.

Pad.

Dios os guarde hasta que os den

nietos mis nietos.



(Váyase.)


Álv.

Qué bien;

Quitado se me ha el disgusto.

Bien es verdad que el pedir

Que hable al Rey achaque ha sido,

Que aunque es don Juan bien nacido

Y no se puede decir

Que es mejor ningun fidalgo

Y caballero en la córte,

Voy por diferente norte

Y de otra excusa me valgo.

Es pobre, y es el menor

De su casa, y en la mia

Bajeza pareceria,

Y más sospechando amor.



DOÑA BEATRIZ, su hija, Y LEONOR.


Beat.

Parece que es ido ya.

Leon.

Sí, señora, ya se fué.

Beat.

¿Cómo, Leonor, le hablaré,

Si tan enojado está?

Leon.

Finge que lo estás con él.

Beat.

Quisiera en esta ocasion

Relevar mi sujecion

De tu término cruel.

No sé si tu entendimiento

Tiene el valor que solia,

Pues ya tu honra y la mia

Pone en tanto detrimento.

¿Era don Juan de Padilla

Tan vil, ya que quiso entrar,

Que aquí no pudo tomar

Honestamente una silla?

¿Hasle visto alguna vez

Ni pasear mi ventana?

Que de una cosa tan llana

Yo quïero hacerte juez.

Pues si es ésta la primera,

¿Cómo le has reñido ansí?

Que se ofendiera de tí,

Si quien es don Juan no fuera;

¿Es bien que hablen de los dos

En palacio de este modo?

Álv.

Yo tendré culpa de todo,

Ríñeme tú, bien, por Dios.

Beat.

¿Era mucho que viniera

Por unas cartas aquí,

Que hoy á mi prima escribí,

Y esta visita me hiciera?

Álv.

¿Por cartas vino?

Beat.

Leonor,

Dí tú en esto la verdad.

Leon.

Y con cuánta honestidad,

Que yo se las dí, señor.

Álv.

Santa serás á mi cuenta,

Beatriz, si esas cartas son

Para el mal de corazon

De que don Juan se lamenta;

Por reliquias me decia

Que vino para este mal,

Tú por cartas; ¡oh qué igual

Disculpa, por vida mia!

Concertaos en disculparos,

Aunque ya no habrá ocasion.

Beat.

Tan ciertas entrambas son,

Que son los efectos claros.

Cuando las cartas le dí,

Unas reliquias me vió,

Lo que eran me preguntó,

Y, reliquias, respondí.

Díxome que padecia

En el corazon dolor,

¿Fué dárselas mucho error,

Ó fué justa cortesía?

Álv.

Dejará el mar de tener

Agua, el campo hierba y flores,

Primero que en sus errores

Falte disculpa á mujer.

Ahora bien, él te pidió,

Y yo al Rey le remití,

Estas reliquias le dí,

Que tambien las tengo yo.

Mas como en esta ocasion

Sin esta licencia venga,

Aunque más reliquias tenga,

Tendrá mal de corazon.



(Váyase.)


Beat.

Cogido nos ha en la liga.

Leon.

¿Para qué te disculpabas?

Beat.

Corrida estoy.

Leon.

Ya que dabas

Disculpa, á que no te obliga,

Pintárasle tu valor,

Discrecion y honestidad.

Beat.

No sabe tratar verdad

Cuando es verdadero amor,

Pero si de haber errado

Nace casarnos los dos,

Nunca, Leonor, me dé Dios

Suceso más acertado.

Leon.

¿Podréte pedir aquí

Que si te casas me des

Á su escudero?

Beat.

Despues

Hablaré á don Juan en tí.

Leon.

Tambien yo tengo por él

Cierto mal de corazon.

Beat.

Reliquias del cielo son,

Y amor veneno cruel.

No hay corazon descontento

Que no salga consolado

En poniéndole en el lado

Reliquias de casamiento.



(Váyanse.)

DON JUAN DE PADILLA.—MARTIN, escudero suyo.


Pad.

Yo tiemblo de hablar al Rey

En materia de casar,

Viniendo de pelear.

Mart.

¿Pues hay en el mundo ley

Que te lo puede estorbar?

Pad.

Por la guerra quise honrarme,

De que Alfonso tantas tiene;

Si la opinion me conviene

De ser soldado, el casarme

Mal á propósito viene.

Mart.

Ántes muy bien.

Pad.

¿De qué modo?

Mart.

Porque guerra y casamiento

Es un propio pensamiento,

Todo es guerra, y si lo es todo,

No sales del mismo intento.

Pero si por ser soldado,

Y gallardo capitan,

Con la opinion que te dan

La batalla del Salado

Y la toma de Almazan,

No quieres darle ocasion

Á que entienda que la espada

Cuelgas cuando va á Granada,

Oye un consejo, en razon

De tu vergüenza engañada:

Don Juan de Aragon, que priva

Con el Rey, se lo dirá,

Licencia el Rey te dará,

Que no está agora tan viva

La guerra.

Pad.

Harto viva está,

Pero yo le serviré

Casado, si el Rey quisiere,

Donde la jornada hiciere.

Mart.

Él viene.

Pad.

Y yo le hablaré.

Mart.

¿Dónde quieres que te espere?

Pad.

Aquí te puedes estar.

Mart.

Tiene don Juan de Aragon

Justa fama y opinion;

No puedes hombre buscar

De mayor satisfaccion;

Es gallardo caballero.

Pad.

Espero con su favor

Gozar de Beatriz.

Mart.

Leonor

Me mata, á tu sombra quiero

Casarme tambien, señor;

Basta el tiempo que he traido

Las armas, pues no me han dado

Oficio que haya intentado.

Pad.

El haberle merecido,

Martin, te le habrá quitado.



DON JUAN DE ARAGON.


Arag.

Yo le hablaré despues con mucho gusto.

Pad.

Por buen agüero tomo la respuesta

De lo que áun no sabeis, puesto que es justo.

Arag.

Mi voluntad su afecto os manifiesta.

Pad.

Si no teneis acaso por disgusto

Hablar al Rey, aunque es la causa honesta,

Quiero decir que es fácil, hoy querria

Le hablásedes por mí y en cosa mia.

Arag.

Ya, don Juan de Padilla, estaréis cierto

Del deseo que tengo de serviros.

Pad.

Siempre me haceis merced, y así os advierto,

Sin que de nuevo intente persuadiros,

Que trato de casarme, y que el concierto,

Despues de muchas ánsias y suspiros,

Hoy hice con el padre de mi dama.

Arag.

No hay otro mayor bien para quien ama.

Pad.

Sois tan galan, que os hablo en mis congojas.

Finalmente licencia del Rey falta,

Esta pide don Álvaro de Rojas,

Mirad si es prenda generosa y alta.

Podréis decirme vos: ¿Tú, que despojas

Tanto moro andaluz, cuando se asalta

Fuerte ó ciudad, sin ánimo te hallas?

Ay, sí, que tiene amor flacas batallas;

No me atrevo del Rey á la grandeza,

Que le hablo pocas veces y muy poco,

Y aunque me dió valor naturaleza,

Solo en cosas marciales me provoco.

Habladle vos, que á mí, que la belleza

De mi esposa Beatriz me vuelve loco,

No me ha dejado amor entendimiento,

Y tal estoy que de sentir no siento.

Arag.

Yo os he entendido ya, decidme luégo

Si quereis otra cosa.

Pad.

Sólo os pido

Esta licencia.

Arag.

Adios.

Pad.

Al cielo ruego

Os dé lo que teneis tan merecido.

Mart.

¿Tan presto negociaste?

Pad.

Estoy tan ciego,

Que no tengo discurso conocido.

Mart.

Mira que en dulce fin de tus amores

Me has de dar á Leonor.

Pad.

Y mil Leonores.



(Váyanse.)


Arag.

¡Qué bien que deja puesta mi esperanza,

Amando yo á Beatriz tan tiernamente!

¿Quién pide con tan necia confianza

Que con el Rey su casamiento intente?

¡Oh milagro de amor, que cuando alcanza

Que de aquesta licencia se contente

Don Álvaro, me avisa el que la adora,

Para que para mí la pida agora!

No me obligué ni la palabra he dado,

Sólo le respondí, «yo os he entendido.»

Con que ni la quebré ni me ha obligado

Á cumplir lo que á nadie he prometido.

Mia serás
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